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Resumen
La investigación sobre las estrategias de gestión de las materias primas constituye, sin duda, una 
de las vías de estudio más ampliamente desarrolladas en el marco de la proliferación de los estu-
dios tecnológicos sobre las producciones cerámicas realizadas por las comunidades humanas 
durante la prehistoria reciente, como demuestran la cantidad de estudios de este tipo realizados 
los últimos 30 años. Sin embargo, la evaluación del impacto de estos estudios en las discusiones 
más generales sobre los procesos de desarrollo y cambio de esas comunidades nos lleva a plan-
tear la necesidad de avanzar en la formulación de propuestas teóricas y metodológicas que per-
mitan definir marcos de investigación más robustos con los que proponer hipótesis interpretati-
vas sustantivas sobre determinados aspectos de las formas de organización de la producción y 
consumo de aquellas comunidades.
En este trabajo se plantean algunas cuestiones que, sin ánimo de ser exhaustivos, creemos 
que deben abordarse en la evolución de los estudios sobre las estrategias de gestión de las mate-
rias primas para hacer cerámica en el pasado. Estas cuestiones deben servir tanto para mejorar la 
comprensión del papel de estos trabajos en un marco de discusión más general como para plan-
tear a los investigadores especializados algunos aspectos que habría que abordar para conseguir 
dotar de mayor consistencia esta vía de estudio.
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Abstract. Grounds, pastes and pots. Some questions on research on the management of raw 
materials to make pottery
Research on the strategies for the management of raw materials is undoubtedly one of the most 
widely developed courses of study in the context of the extension of technological studies on 
ceramic production carried out by human communities during the recent prehistory, as evi-
denced by the number of such studies carried out over the last 30 years. However, the assess-
ment of the impact of these studies on broader discussions on the development and change 
processes of these communities leads us to consider the need to advance the formulation of 
theoretical and methodological proposals to define more robust research frameworks that will 
allow us to come up with substantive interpretative assumptions on certain aspects of the 
organization of production and consumption of these communities.
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This work raises some issues that, while not being exhaustive, we believe should be 
addressed in the evolution of studies on raw material management strategies to make pottery in 
the past. These issues should serve both to improve understanding of the role of these studies in 
a more general discussion framework and to raise with specialized researchers some issues that 
need to be addressed in order to achieve greater consistency in this way of study.
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1. Introducción
La selección y el tratamiento de la materia 
prima constituyen las primeras fases del 
proceso de producción de cualquier pro-
ducto cerámico. En los últimos 30 años, 
en distintas partes del mundo, para cerá-
micas de diversas cronologías y en el marco 
de la paulatina extensión de los estudios 
tecnológicos de los productos cerámicos 
«prehistóricos», se han analizado miles de 
muestras de vasos cerámicos procedentes 
de centenares de sitios con el fin de deter-
minar de la manera más precisa posible 
cuáles fueron los componentes, minerales 
o de otro tipo, que constituyeron la mate-
ria prima utilizada en su fabricación. E in-
cluso en los últimos años se han realizado 
diferentes publicaciones que, de manera 
monográfica o atribuyendo un papel muy 
relevante a este tipo de propuestas, consti-
tuyen importantes aportaciones al conoci-
miento y las discusiones sobre aspectos 
metodológicos y/o estudios específicos 
centrados en la investigación sobre la ca-
racterización de las materias primas cerá-
micas (p. e. Albero, 2014; Roux, 2016; 
Burnez-Lanotte, 2017).
Sin embargo, la ingente cantidad de 
datos disponibles no suele integrarse en 
las visiones de síntesis o en las discusiones 
de nivel más general en torno a las comu-
nidades que fabricaron esas cerámicas. A 
nuestro entender, esto sucede por defi-
ciencias teóricas y metodológicas tanto de 
los investigadores que desarrollan de ma-
nera específica esta línea de estudio como 
de los investigadores que, desde una pers-
pectiva más amplia, desarrollan visiones 
interpretativas de ámbito más general, 
pero en las que prácticamente nunca in-
corporan los datos disponibles sobre las 
formas de gestión de la materia prima en 
sus trabajos de síntesis.2
En este trabajo, queremos plantear 
distintas cuestiones en torno a los estu-
dios de gestión de las materias primas con 
el objetivo de avanzar en la integración de 
estos estudios en las discusiones más gene-
rales. De hecho, en algún caso retomamos 
cuestiones que ya habíamos desarrollado 
hace unos años, mientras que en otros 
2. De hecho, esta apreciación también se puede extender a lo que sucede con los datos disponibles sobre 
otros aspectos del proceso de producción cerámica, como las técnicas de modelado, los tratamientos de 
las superficies, técnicas de cocción, etcétera. 
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planteamos cuestiones que no hemos 
abordado hasta el momento. No preten-
demos hacer un planteamiento exhausti-
vo de todas las cuestiones posibles, pero sí 
abrir la discusión en torno a las posibili-
dades, y por tanto los límites, que tienen 
en estos momentos los estudios centrados 
en la determinación de las estrategias de 
gestión de las materias primas utilizadas 
en la elaboración de los productos cerá-
micos. El objetivo es contribuir a avanzar 
tanto en el desarrollo de conceptos y plan-
teamientos metodológicos como en ex-
plicar de manera más clara algunos de los 
elementos que el desarrollo de esta vía de 
trabajo puede aportar a la investigación 
sobre qué hicieron y cómo lo hicieron y 
cómo se pudieron organizar en determi-
nados aspectos las comunidades humanas 
en el pasado.
2. La cerámica como producto
Como sucede con cualquier otro produc-
to, la producción de cerámica se incluye 
dentro del conjunto de actividades que 
desarrollan las comunidades humanas 
para satisfacer sus necesidades, naturales 
o sociales (Clop, 2007). En base a su na-
turaleza y función, los productos pueden 
tener un carácter (Terradas, 2001):
– Subsistencial, si están vinculados a los 
diferentes aspectos que tienen rela-
ción con la supervivencia humana, 
como el aprovisionamiento de alimen-
tos, vestuario, lugar de abrigo, elabo-
rar alimentos...
– Técnico, en aquellos productos que se 
convierten en medios de trabajo, ya 
que se realizan para participar en otros 
procesos de trabajo que permiten pro-
ducir nuevos bienes de consumo.
– Social, que tienen los productos direc-
tamente relacionados con determi-
nados aspectos de la identificación y 
reproducción social del grupo, como 
pueden ser decoraciones de objetos, 
ornamentos, insignias vinculadas a la 
identificación con un grupo de resi-
dencia particular o de parentesco, 
expresión de una posición de presti-
gio, estructuras funerarias, represen-
taciones gráficas...
En cualquier producto se puede dis-
tinguir tres posibles planos de caracterís-
ticas o cualidades (Montané, 1980):
– Cualidades constitutivas: dependen 
directamente de la constitución mate-
rial del producto y, de forma más espe-
cífica, de sus cualidades físicas y quí-
micas, que son inherentes al material o 
materiales utilizados en su elaboración, 
y de sus cualidades formales, es decir, 
de su configuración morfológica. Las 
cualidades constitutivas dependen de 
la materia prima utilizada en la elabo-
ración del producto, de los procesos de 
trabajo realizados, del grado de desa-
rrollo tecnológico y de las especificida-
des «culturales» de la comunidad.
– Nivel funcional: referente al uso espe-
cífico para el que se ha elaborado el 
producto, a aquello que le confiere al 
artefacto valor de uso. Depende 
directamente de las particularidades 
de las cualidades constitutivas, ya que 
estas determinan la manera en que el 
producto podrá satisfacer una deter-
minada necesidad en base a sus conte-
nidos materiales y formales. Cual-
quier producto se caracteriza por 
tener un valor de uso (Castro et al., 
1996; Montané, 1980). Los caracte-
res cualitativamente diferentes de los 
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objetos señalan las distintas funciones 
o usos para los que fueron produci-
dos. Esto no significa que siempre 
tenga que haber una relación necesa-
ria entre las cualidades constitutivas 
del producto y su función. La capaci-
dad de uso puede venir definida por 
pautas sociales al margen de las cuali-
dades constitutivas. El nivel funcional 
tiene una importancia particular en la 
investigación arqueológica puesto 
que permite determinar el grado de 
especialización de un producto, ele-
mento indispensable para poder defi-
nir tanto cualitativa como cuantitati-
vamente las fuerzas productivas.
– Forma de funcionamiento dentro del 
sistema: cualquier producto, además 
de ser útil en función de sus caracte-
rísticas físicoquímicas, formales y 
funcionales, puede presentar otras 
características añadidas dependiendo 
de su papel dentro del sistema social 
que lo utiliza. Corresponde a las cua-
lidades sociales de segundo orden. En 
este nivel hay que situar, por ejemplo, 
aquellos productos que en una deter-
minada comunidad tienen, además 
del valor de uso, un valor de cambio. 
En este nivel hay que incluir también 
todos aquellos productos específica-
mente destinados a ser bienes de con-
sumo en prácticas o usos sociales de 
carácter estético y/o ideológico.
Cada producto reunirá todos o algu-
nos de estos requisitos, que condiciona-
rán y serán el resultado de los procesos de 
trabajo específicos desarrollados. La pro-
ducción de una comunidad, tanto en su 
concepción más general como de forma 
particular en cada uno de sus ámbitos 
productivos, está caracterizada por la for-
ma como cubre sus necesidades específi-
cas. Esto hace que cada producto refleje, 
de una u otra forma y en diferentes nive-
les y categorías de descripción y explica-
ción, la comunidad que lo ha producido 
para satisfacer alguna de sus necesidades, 
puesto que cada producto es el resultado 
final de determinadas condiciones socia-
les, económicas, ideológicas, de implan-
tación en el medio ecológico y del grado 
de interrelación (por diferentes vías y en 
diferentes aspectos) con otras comunida-
des (Clop, 2007).
El proceso productivo general de una 
sociedad está definido por el conjunto de 
procesos de trabajo concretos que se reali-
zan en el seno de esta para obtener y/o 
elaborar los diferentes productos que se 
requieren para la satisfacción de sus nece-
sidades, sean del tipo que sean, de acuer-
do con las posibilidades del nivel de 
desarrollo de las fuerzas productivas 
(Bate, 1998). El desarrollo de las fuerzas 
de producción está directamente relacio-
nado con la tecnología, ya sea instrumen-
tal o en las formas de organización técnica 
de la producción. Las especificidades de 
cada producto se convierten, por tanto, 
en datos que hacen referencia a aspectos 
concretos de la tecnología de aquella so-
ciedad, del nivel de desarrollo de las fuer-
zas productivas y del proceso productivo 
general.
Los artefactos cerámicos constituyen, 
por su abundancia relativa y por sus habi-
tualmente buenas condiciones de conser-
vación, una parte importante de los 
testimonios materiales que pueden perdu-
rar de los grupos del pasado. Además, el 
hecho de que el trabajo sobre arcilla per-
mita la elaboración de artefactos con la 
forma y la decoración que se crea conve-
niente ha provocado que muchos investi-
gadores consideren que las cerámicas son, 
fundamentalmente, un excelente reflejo 
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de las pautas formales y estéticas de las co-
munidades que las han elaborado. Esto ha 
llevado, a menudo, a que la investigación 
que se realiza a partir de las evidencias ce-
rámicas se centre en la determinación ti-
pológica de los objetos, en la definición de 
sus rasgos decorativos y en la definición de 
seriaciones que permitan situarlas en uno 
u otro lugar de los esquemas cronocultu-
rales vigentes. De esta forma, el estudio de 
los artefactos cerámicos se limita a menu-
do a ser una vía para situarlos en el tiempo 
y para definir su pertenencia a uno u otro 
«contexto cultural».
La cerámica, sin embargo, participa 
de alguna manera en una amplia variedad 
de los procesos de trabajo que se realizan 
en el marco de las diferentes actividades 
de producción y de reproducción biológi-
ca y social de muchas comunidades. A 
partir de su estudio es posible llegar a 
acercarnos a distintos aspectos y caracte-
rísticas de las actividades y procesos de 
trabajo en los que participa. Pero esto 
solo es posible si se plantean las estrate-
gias de investigación adecuadas para pro-
fundizar en estas cuestiones. Y esto debe 
pasar, necesariamente, por considerar que 
la cerámica es, antes que cualquier otra 
cosa, un producto. Y, por tanto, la inves-
tigación sobre los productos cerámicos 
realizados en cualquier momento del pa-
sado tiene también que plantearse con el 
objetivo de conocer, a partir de sus carac-
terísticas o cualidades, de qué manera 
participaron en las distintas actividades 
desarrolladas por aquellas comunidades.
3.  Recursos minerales y producción  
de cerámica
La cobertura material de las necesidades 
biológicas y sociales de cualquier comuni-
dad humana se consigue, necesariamente, 
mediante el aprovechamiento de los dife-
rentes recursos que existen en el medio 
natural. La gestión de los recursos natura-
les se puede definir, de manera general, 
como las formas específicas de actuación 
que cualquier sociedad efectúa sobre los 
recursos que existen en el medio natural 
(Terradas, 2001).
Los recursos abióticos de origen mi-
neral están formados por el conjunto de 
sustancias inorgánicas que se encuentran 
en la superficie del planeta o en las distin-
tas capas que forman su corteza. Puede 
tratarse de minerales, de rocas, de sales, 
de metales, de combustibles líquidos o de 
combustibles gaseosos. Las estrategias de 
gestión de los recursos minerales varían 
en función del grado de desarrollo de las 
fuerzas productivas de cada sociedad, que 
son las que en definitiva definen en cada 
momento (y de la misma manera que 
para el resto de los recursos) cuáles tienen 
que ser los recursos minerales que se de-
ben utilizar y de qué forma tienen que ser 
utilizados: como combustible, en la ela-
boración de artefactos, como elementos 
constructivos...
La gestión de los recursos de origen 
mineral comporta, necesariamente, el de-
sarrollo de diferentes estrategias con el 
objetivo de poder realizar los distintos 
procesos de trabajo que están implicados 
en el proceso de producción de cualquier 
producto de naturaleza mineral. Estas es-
trategias abarcan desde el aprovisiona-
miento de las materias primas necesarias 
para la manufacturación del producto a 
su proceso específico de transformación 
y, más allá, a la integración del producto 
obtenido en los procesos de producción y 
consumo de la comunidad que lo ha fa-
bricado. En definitiva, las estrategias de 
gestión de los recursos minerales tienen 
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como objetivo la selección y el aprovisio-
namiento de los recursos minerales que se 
considere adecuados para, mediante su 
elaboración y/o transformación, aprove-
char sus propiedades (físicas y/o quími-
cas) para conseguir un producto adaptado 
a las necesidades a cubrir.
La cerámica es el primer producto ar-
tificial realizado por los seres humanos 
como respuesta específica a unas determi-
nadas necesidades de elaboración de ali-
mentos, almacenamiento y transporte de 
diferentes tipos de productos. Las carac-
terísticas específicas de los productos ce-
rámicos (resultado final de la combina-
ción de elementos naturales y rasgos 
adquiridos en el transcurso de los proce-
sos de trabajo que conforman su proceso 
de elaboración) aportan información so-
bre distintos aspectos del sistema produc-
tivo de una comunidad determinada:
– Sobre la naturaleza y disponibilidad 
de determinados recursos naturales a 
su alcance, a partir del conocimiento 
de las características de los depósitos 
de origen de las tierras utilizadas en 
su elaboración.
– Sobre las necesidades sociales a satis-
facer, a partir del conocimiento de las 
características concretas que se busca-
ba con el producto que se elaboró.
– Sobre el nivel de desarrollo de las fuer-
zas productivas, marcado por su grado 
de desarrollo tecnológico, a partir del 
grado de adecuación entre materia 
prima/tratamiento/producto obteni-
do y del mayor o menor grado de 
especialización técnica utilizada en las 
diferentes fases del proceso de manu-
facturación.
En definitiva, la estrategia de gestión 
de los recursos minerales para la produc-
ción de cerámicas se definirá a partir de 
las particularidades de los procesos de se-
lección, aprovisionamiento y tratamiento 
de la materia prima necesaria para elabo-
rar esos productos cerámicos.
4. Tierras y pastas
4.1. ¿Qué?, ¿cómo?, ¿de dónde?
La cerámica es el resultado de un proceso 
específico de producción donde, básica-
mente, un objeto hecho a partir de tierras 
(arcilla + desgrasantes) se somete a un 
proceso de deshidratación mediante los 
procesos de secado y cocción.3
De hecho, y para ser rigurosos, en la 
materia prima cerámica cabe distinguir 
entre las tierras y las pastas, nociones que 
corresponden a dos momentos distintos 
en el proceso de selección, aprovisiona-
miento y tratamiento de la materia prima 
necesaria para elaborar productos cerá-
micos.
Las tierras constituyen, sin duda, el 
recurso natural más importante de todos 
los que intervienen o pueden intervenir 
en el proceso de manufacturación de los 
productos cerámicos. El término tierras 
hay que considerarlo, tal y como se ha 
propuesto (p. e. Echallier, 1984), como el 
más adecuado para hacer referencia a la 
materia prima que se utiliza en la manu-
facturación de los productos cerámicos. 
El término arcilla, de uso habitual en ar-
queología para referirse a la materia pri-
ma con la que se hace la cerámica, hace 
referencia de hecho indistintamente a 
una determinada formación rocosa, a la 
3. Definición adaptada a partir de Balfet et al. (1989).
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materia prima que esta puede constituir o 
a un determinado dominio granulométri-
co que abarca el conjunto de granos mi-
nerales de tamaño inferior a dos micras 
(0,0002 mm). La multiplicidad de defini-
ciones que tiene el término arcilla puede 
dar lugar a cierta confusión, puesto que 
en la fracción granulométrica que confor-
ma la materia prima para hacer cerámica 
se pueden encontrar, además de los mine-
rales arcillosos propiamente dichos, frag-
mentos de otros minerales, como cuarzo, 
mica, feldespato, etcétera, así como frag-
mentos de diferentes tipos de rocas. Por 
lo tanto, como roca y como materia pri-
ma, la arcilla es generalmente el resultado 
de una mezcla de minerales arcillosos y de 
otros componentes de origen pétreo de 
composición muy diversa. Esta composi-
ción variada es la que justifica que el 
nombre más adecuado para hacer refe-
rencia a ese conglomerado de distintos ti-
pos de elementos minerales sea el de 
tierras.
De hecho, el término tierras es el que 
suelen utilizar los artesanos que se dedi-
can a la fabricación de artefactos cerámi-
cos. El uso de este término no responde a 
un posible desconocimiento científico del 
material con el que trabajan, sino que, 
muy al contrario, es el resultado de un 
profundo conocimiento empírico del 
material que constituye la materia prima 
con la que trabajan.
Las tierras constituyen, por tanto, la 
materia prima fundamental para la elabo-
ración de productos cerámicos. El ele-
mento más característico de los que 
componen las tierras es, sin duda, la arci-
lla. Las arcillas constituyen un grupo de 
minerales diversos y complejos, que rara-
mente se encuentran en la naturaleza en 
forma de yacimientos monominerales. El 
material utilizado por los artesanos, y de 
forma particular por los artesanos en el 
pasado, es siempre una mezcla, en pro-
porciones variables, de diferentes tipos de 
arcillas que se encuentran en un mismo 
lugar como resultado de los procesos y las 
condiciones que han caracterizado su se-
dimentación geológica. En esta mezcla se 
encuentra, además, de forma natural y en 
la práctica totalidad de los casos, una fase 
mineral detrítica no plástica, macro o mi-
crocristalina, diferente de las arcillas y 
que constituye el otro elemento caracte-
rístico de las tierras. Es a esta mezcla na-
tural de arcillas y de elementos detríticos 
no plásticos a la que hace referencia el tér-
mino tierras.
Las tierras utilizadas en la fabrica-
ción de cerámicas se suelen diferenciar de 
las tierras de cultivo por tener una alta 
proporción de arcillas y una menor pre-
sencia de materia orgánica. Pero, de he-
cho, en la naturaleza es posible encontrar 
todas las combinaciones y gradaciones 
posibles. Es por esta razón que es muy di-
fícil sostener, tal y como a menudo se 
afirma de forma explícita o implícita en 
la bibliografía arqueológica, que los cera-
mistas del pasado utilizaran como mate-
ria prima una mezcla hecha a partir de la 
selección de una arcilla pura (o depura-
da) a la que agregaron uno o más elemen-
tos de origen mineral para que actuaran 
como desgrasantes.
La selección y el aprovisionamiento 
de la materia prima se refiere, en primera 
instancia, a los procesos de localización 
de depósitos de tierras y a su abasteci-
miento.
En la gran mayoría de casos de pro-
ducción de cerámicas artesanales, pasadas 
o actuales, las tierras utilizadas proceden 
de depósitos de superficie (horizonte O) 
o que se encuentran situados por debajo 
de la misma (horizontes A y B) (Schaetzel 
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y Anderson, 2005).4 Se trata, general-
mente, de sedimentos compuestos por 
elementos minerales de distinto tipo, con 
una alta proporción de arcillas y una pro-
porción variable de otros tipos de rocas y 
minerales, acumulados en depresiones 
como meandros de ríos abandonados, 
fondos aluviales, cuencas endorreicas, et-
cétera. Los materiales presentes en estos 
depósitos suelen ser el producto de apor-
taciones fluviales o eólicas de sedimentos 
finos, transformados por procesos pedo-
genéticos durante su sedimentación. Los 
efectos combinados de estos procesos pe-
dológicos durante centenares o miles de 
años han comportado, en diversos grados 
en función de las distintas condiciones 
que haya tenido el medio, una conforma-
ción natural que confiere a esa masa de 
elementos minerales propiedades ópti-
mas para la producción de cerámicas 
(Roux, 2016).
El conjunto de actividades producti-
vas que una comunidad determinada rea-
liza con el objetivo de obtener, de entre 
todos los recursos potenciales que puede 
encontrar en su territorio, las materias pri-
mas que necesita para desarrollar sus pro-
cesos productivos conforma, en el caso de 
los recursos minerales, el proceso de apro-
visionamiento de materias primas minera-
les. De la cadena de procesos de trabajo en 
que se concreta la gestión de los recursos 
minerales por parte de una determinada 
comunidad, este es el primero. El proceso 
de aprovisionamiento de materias primas 
está determinado por la demanda de re-
cursos minerales que tiene la comunidad 
en cada momento. Las estrategias para sa-
tisfacer estas demandas, es decir, el con-
junto de decisiones y actividades destinado 
a la obtención de los recursos demanda-
dos, serán las que definirán el proceso de 
aprovisionamiento de materias primas en 
cada caso. Así, el proceso de aprovisiona-
miento de materias primas puede abarcar 
diferentes formas que estarán directamen-
te relacionadas con el contexto socioeco-
nómico global de las comunidades que las 
desarrollen y, de forma particular, con sus 
estructuras territoriales, que, en las comu-
nidades implicadas en la introducción y 
consolidación de la economía de produc-
ción de la subsistencia, serían estructuras 
territoriales complejas (Binder y Perles, 
1990). En estas comunidades, el proceso 
de aprovisionamiento de materias primas 
responde a dos grandes estrategias socioe-
conómicas: el aprovisionamiento territo-
rial (explotación directa del medio por 
parte de la comunidad) y el aprovisiona-
miento extraterritorial (consecución de 
recursos mediante la interacción con otras 
comunidades) (Clop, 2007; Earle y Eric-
son, 1977; Ericson y Earle, 1982; Orozco, 
1994; Ramos Millán, 1984; 1986; Terra-
das, 2001).
En general, y tal y como han puesto 
de manifiesto tanto los estudios arqueoló-
gicos como los estudios etnográficos y et-
4. Es excepcional la documentación arqueológica del aprovechamiento de otros contextos para abastecerse 
de materia prima para producir cerámica. Uno de los casos más significativos es el de la Grotte de Fois-
sac (Aveyron, Francia), donde se pudo documentar la explotación en frentes de extracción de los depó-
sitos de tierras formados por el transporte de materiales del río La Jonquiére a su paso por el interior de 
la cavidad (García y Rouzaud, 1994). Los trabajos arqueológicos han demostrado que esta cavidad, que 
funcionaba de forma complementaria a un hábitat que había en el exterior, había servido sucesivamente 
como lugar de aprovisionamiento de materias primas para manufacturar cerámicas y como lugar de en-
terramiento. En esta cueva se han podido encontrar numerosos vestigios e indicios del proceso de ex-
tracción de tierras, como las trazas de los instrumentos utilizados en este trabajo y, en algún caso, inclu-
so el mismo instrumento.
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noarqueológicos, el aprovisionamiento 
directo es la estrategia que predomina de 
forma muy amplia en el aprovisiona-
miento de tierras por parte de las comu-
nidades no industriales (p. e. Aguayo et 
al., 1998; Arnold, 2005; Clop, 2007; 
2011; Convertini, 1996; Echallier, 1984; 
Livingstone Smith, 2007; Navarrete et 
al., 1991; Rice, 1987; Shepard, 1980, et-
cétera). La demanda de recursos minera-
les para la producción de cerámicas en 
estas comunidades se cubre perfectamen-
te con los recursos que tienen más a su al-
cance. La explotación directa puede 
realizarse mediante diferentes actividades 
técnicas: recolección superficial, minería 
de superficie o extracción en canteras y 
minería de subsuelo (Carrión et al, 1998). 
La evidencia etnográfica pone de mani-
fiesto que en sociedades no industriales se 
suele recurrir a la recolección superficial o 
a la minería de superficie, por lo que se 
suele considerar que en las comunidades 
prehistóricas estos serían normalmente 
los sistemas utilizados para el aprovisio-
namiento de tierras.
Una vez las tierras han sido transpor-
tadas hasta el lugar donde se procederá a 
la elaboración de los productos cerámi-
cos, se desarrollan diversos procesos de 
trabajo que tienen como objetivo adecuar 
las tierras para que tengan las cualidades 
necesarias para que puedan ser efectiva-
mente utilizadas para modelar, secar y co-
cer dichos productos. Estos procesos de 
trabajos son: la fragmentación o tritura-
ción de las tierras; la selección granulo-
métrica para homogeneizar, hasta cierto 
punto, el tamaño de los componentes; la 
eliminación de los elementos minerales 
de gran tamaño o de los elementos vege-
tales visibles, que podrían entorpecer los 
procesos de modelado, secado y cocción; 
la hidratación de la masa, con el fin de 
conferirle el grado adecuado de plastici-
dad; la homogeneización del conjunto 
para conseguir disponer, finalmente, de 
la pasta a partir de la cual se elaborarán 
los productos cerámicos.
Además de estos procesos, eventual-
mente pueden desarrollarse otros proce-
sos, como pueden ser la mezcla de otras 
tierras y/o el añadido de desgrasantes es-
pecíficos. Si bien la mezcla de más de un 
tipo de tierras es una posibilidad que, 
aunque no muy habitual, sí está docu-
mentada desde la evidencia etnográfica 
(p. e. Livingstone Smith, 2007; Rice, 
1987), se trata de una posibilidad que 
hasta el momento no ha sido demostrada 
en los estudios de caracterización de cerá-
micas prehistóricas.5
Bien distinto es el caso de los desgra-
santes añadidos. Habitualmente, el des-
grasante que forma parte de las tierras 
utilizadas durante la prehistoria reciente 
para elaborar productos cerámicos es de 
origen natural (desgrasantes naturales) 
(Echallier, 1984). Sin embargo, y desde 
los mismos inicios de la producción de 
cerámica, se constata que en muchas par-
tes del mundo se recurre en ciertos casos a 
la adición intencionada de distintos tipos 
de elementos (desgrasantes añadidos) de 
origen muy variado, ya que pueden ser de 
origen vegetal, de origen mineral o de ori-
gen animal. Así, podemos encontrar que 
se utilizan como desgrasantes añadidos 
5. Como en otros aspectos de la investigación ceramológica, estamos convencidos de que con el tiempo se 
desarrollarán instrumentos metodológicos que permitirán abordar esta cuestión de forma rigurosa y con 
marcos de referencia bien establecidos para constatar la realización o no de la mezcla de tierras por parte 
de las comunidades prehistóricas.
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fragmentos del tallo de cereales, musgo, 
fragmentos de sílex triturado, fragmentos 
de hueso quemado, chamota, fragmentos 
de conchas, talco... La variabilidad global 
de los desgrasantes añadidos es muy am-
plia, aunque es verdad que, a medida que 
vamos contando con más datos, se cons-
tata que en cada zona y período histórico 
parece que se utilizan unos desgrasantes 
añadidos específicos, lo que debería per-
mitir definir rasgos concretos para deter-
minados contextos arqueológicos. Así, 
por ejemplo, durante el neolítico antiguo 
en el Mediterráneo occidental se recurrió 
en primera instancia a la chamota para, 
más tarde, pasar al uso de la calcita tritu-
rada (Clop, 2012).
Suele apuntarse que el uso de unos u 
otros tipos de desgrasantes añadidos com-
porta consecuencias en el grado de con-
sistencia de la pasta (y por tanto sobre la 
capacidad de maleabilidad de esta) y/o 
aumenta su resistencia térmica y/o mecá-
nica (p. e. Roux, 2016; Rice, 1987). Sin 
embargo, la falta de desarrollo de progra-
mas experimentales planteados para re-
solver cuál puede ser la influencia de uno 
u otro tipo de desgrasante añadido en 
uno u otro aspecto del producto cerámico 
nos impide, por ahora, establecer consi-
deraciones explicativas sólidas e ir más 
allá de la progresiva constatación de la va-
riabilidad de elementos utilizados y de su 
extensión cronológica y/o espacial.
Una cuestión muy relevante es que el 
uso de desgrasantes añadidos es un aspec-
to que depende exclusivamente de la vo-
luntad del artesano/a que fabrica el 
producto cerámico y, por tanto, es algo 
específico de las «formas de hacer» especí-
ficas de la comunidad a la que pertenece 
el/la artesano/a (Clop, 2012).
4.2. ¿Para qué?
Desde que se introduce su uso en una de-
terminada comunidad, los productos ce-
rámicos, y de manera específica los vasos 
o contenedores cerámicos, se suelen utili-
zar en un amplio abanico de actividades 
cotidianas, como cocinar con y sin expo-
sición al fuego, almacenar a corto, medio 
y largo plazo o transportar distintos tipos 
de elementos, entre los que cabe destacar, 
por ejemplo y dada la importancia que 
tiene para la supervivencia de los seres hu-
manos, el agua. Cada uno de estos usos 
comporta determinadas condiciones de 
trabajo, para lo que será necesario que los 
medios de trabajo utilizados (los contene-
dores cerámicos) reúnan las característi-
cas necesarias en cada caso que permitan 
una adecuada y eficiente realización de 
esas tareas. Estas características se le dan 
al producto durante su proceso de pro-
ducción, desde la selección de la materia 
prima hasta la última etapa de su fabrica-
ción, de tal forma que sus características 
morfo-tecnológicas están directamente 
relacionadas con la actividad concreta en 
la que tendrá que participar el contene-
dor. De hecho, las propiedades específi-
cas de cada contenedor cerámico se le 
confieren a través del tratamiento de la 
materia prima, que, como se verá, abarca 
diferentes aspectos y tiene lugar en dife-
rentes momentos del proceso de produc-
ción de cada vaso.
Los productos cerámicos son, tanto 
por su forma como por el material con el 
que están fabricados, elementos someti-
dos a leyes físicas específicas. Es por esta 
razón que productos cerámicos con una 
determinada forma y hechos con unos 
determinados materiales pueden servir 
para funciones específicas, y no son aptos 
o son menos eficientes para realizar otras 
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funciones (Juhl, 1995). Las leyes físicas 
fueron conocidas de forma empírica por 
los artesanos/as en procesos de ensayo y 
error tanto durante la elaboración de los 
productos cerámicos como durante su 
uso. De esta forma, los productos cerámi-
cos fueron producidos para realizar de 
forma más eficiente determinadas funcio-
nes a partir del control de ciertas propie-
dades físicas. De todas maneras, los 
productos cerámicos pueden llegar a ser 
multifuncionales, de tal forma que un 
producto cerámico puede ser eventual-
mente utilizado en la realización de fun-
ciones para las que no estaba destinado al 
ser fabricado. En todo caso, hay determi-
nados rasgos que responden a la inten-
ción que tenía quien lo elaboró. Así, por 
ejemplo, el tamaño del contenedor está 
directamente relacionado con el uso pri-
mario para el que fue fabricado. De la 
misma manera, la materia prima puede 
ser seleccionada y tratada en función del 
uso primario que se busca en el contene-
dor. Es, por tanto, fundamental llegar a 
determinar el mayor o menor grado de 
ajuste del producto cerámico en relación 
con su participación en uno u otro proce-
so de trabajo y de forma independiente a 
la constatación efectiva de su uso en una 
u otra tarea. Conocer el grado de ajuste a 
una determinada función del producto 
original permite conocer el grado de espe-
cialización de los procesos productivos 
desarrollados para conseguir productos 
como cerámicos.
Muchos investigadores están más o 
menos familiarizados con la aproxima-
ción al conocimiento de los productos 
cerámicos desde las ciencias que tratan el 
comportamiento de los materiales a partir 
de los estudios de procedencia de los pro-
ductos. Este tipo de estudios, sin embar-
go, representa únicamente una parte de lo 
que se denomina estudios de caracteriza-
ción, que se definen como el estudio 
comparativo y de diferenciación entre los 
productos cerámicos y los posibles depó-
sitos de tierras de origen en relación con 
su preparación y uso (Bronitsky, 1986). 
Hay que tener muy en cuenta que las ca-
racterísticas químicas, mineralógicas, gra-
nulométricas y la cantidad relativa de 
arcilla y de desgrasantes son la base de la 
variabilidad de las propiedades físicas y, 
por tanto, de las propiedades funcionales 
que finalmente tendrá cada producto ce-
rámico concreto (Braun, 1983; Bronits-
ky, 1986; Rice, 1987).
Las propiedades físicas pueden ser 
modificadas durante el proceso de pro-
ducción en función de las necesidades es-
pecíficas que se prevé que tendrá que 
cubrir el contenedor cerámico, del grado 
de especialización de los procesos de tra-
bajo desarrollados por la comunidad que 
elabora ese contenedor y del grado de ha-
bilidad de los artesanos en la realización 
de las diferentes fases del proceso de pro-
ducción. Así, el tratamiento de la materia 
prima condicionará en cada paso del pro-
ceso productivo cuáles serán las propieda-
des funcionales que finalmente tendrá el 
vaso cerámico. De forma más específica, 
el tratamiento de la materia prima tiene 
lugar desde el mismo momento en que se 
eligen las tierras y hasta que se da por aca-
bado el proceso de elaboración del pro-
ducto, pasando por la preparación de las 
tierras, el modelado, el secado, la cocción 
y los posibles tratamientos postcocción.
El adecuado conocimiento de las 
propiedades físicas de los productos cerá-
micos permite ampliar la perspectiva que 
pueden aportar las evidencias cerámicas 
de las comunidades del pasado, al permi-
tirnos situar los cambios y las permanen-
cias en sus procesos de producción y uso 
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en relación con los procesos de cambio 
social y económico que se produjeron du-
rante la prehistoria reciente.
El conocimiento del comportamien-
to específico de los productos cerámicos 
se tiene que plantear a partir de la defini-
ción de diferentes rasgos formales y del 
grado de variación de propiedades físicas 
particularmente relevantes para el funcio-
namiento de los productos cerámicos, 
como son las propiedades mecánicas, las 
propiedades térmicas y las propiedades de 
permeabilidad. Son estas propiedades las 
que condicionarán aspectos tan determi-
nantes para el uso de cualquier producto 
cerámico como la resistencia mecánica, la 
resistencia al choque térmico, la porosi-
dad, etcétera (Clop, 2007).
La determinación de las características 
particulares de las propiedades físicas se 
realiza a partir del estudio del tratamiento 
realizado sobre la materia prima utilizada 
(Juhl, 1995). Tan solo hay que recordar 
que aspectos como la consistencia, la capa-
cidad de transferencia del calor o la resis-
tencia al choque térmico se relacionan, por 
ejemplo, con la naturaleza, el tamaño y la 
cantidad de desgrasante. De hecho, sin 
embargo, el tratamiento de la materia pri-
ma no tan solo hace referencia a las carac-
terísticas específicas de las tierras utilizadas 
en la manufacturación de un determinado 
producto cerámico, sino que también hace 
referencia a aspectos como el grueso de la 
pared, la porosidad relativa, el tratamiento 
de las superficies interna y externa del con-
tenedor y el proceso de cocción, tal y como 
han puesto de relieve diferentes trabajos de 
investigación (p. e. Braun, 1983; Bronits-
ky, 1986; Juhl, 1995; Rice, 1987; Schiffer, 
1988; Schiffer et al., 1994; Shepard, 1980; 
Young y Stone, 1990). De esta forma y 
para los grandes grupos de usos, pueden 
definirse determinadas características a 
partir del tratamiento que se da a la mate-
ria prima y que hacen que el contenedor 
cerámico sea apto para uno u otro uso de-
terminado (Clop, 2007).
El tratamiento de la materia utilizada 
en la manufacturación de contenedores se 
relaciona con el grado de especialización 
técnica aplicada en relación con la fun-
ción a la que están destinados esos conte-
nedores (Picon, 1995). De esta forma, la 
determinación del grado de especializa-
ción técnica de la producción cerámica 
permitirá completar la visión de las estra-
tegias de gestión de la materia prima utili-
zada en la elaboración de cerámicas por 
parte de las comunidades objeto de estu-
dio. En principio, es posible definir tres 
posibles grados de especialización técnica: 
producciones no especializadas, produc-
ciones especializadas y producciones alta-
mente especializadas.
Las no especializadas se caracterizan 
porque el conjunto de la producción ce-
rámica se realiza de la misma manera, in-
dependientemente del uso que deba 
cubrir. No hay una ni una selección de un 
determinado tipo de tierras ni un trata-
miento específico de las mismas en fun-
ción del uso para el que se fabrica el vaso. 
De hecho, se ha propuesto que lo que su-
cede en el caso de una producción no es-
pecializada es que toda la producción se 
trata como si fuera cerámica de uso culi-
nario (Picon, 1995). Este mismo autor, a 
partir de un trabajo de investigación et-
noarqueológico, ha relacionado la realiza-
ción de producciones no especializadas 
con otros aspectos del proceso de manu-
facturación, como son un modelado sim-
ple a base de rollos y la cocción en 
estructuras simples al aire libre, rasgos to-
dos ellos vinculados a unos esquemas 
productivos de ámbito doméstico en los 
que la producción se dirige al aprovisio-
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namiento de productos cerámicos para el 
ajuar de uso cotidiano.
Un segundo nivel está definido por la 
existencia de producciones especializadas a 
partir de la diferenciación entre produc-
ciones específicas de uso culinario y pro-
ducciones específicas de uso no culinario. 
De hecho, se considera como una regla 
general que son los contenedores destina-
dos a usos culinarios los que pueden pre-
sentar ciertas particularidades relacionadas 
con las condiciones en que serán utilizados 
y por la función que tienen que desarro-
llar. De forma específica, los contenedores 
destinados a usos culinarios tienen que 
asegurar un comportamiento adecuado en 
relación con la resistencia al choque térmi-
co. La necesidad de un comportamiento 
adecuado bajo unas condiciones muy es-
pecíficas no tiene por qué buscarse en 
otros contenedores destinados a otras fun-
ciones, como por ejemplo el almacena-
miento. La especificidad que tienen que 
presentar los contenedores destinados a 
usos culinarios ha comportado que estos 
hayan sido, de los diferentes tipos de con-
tenedores posibles, los que mayor interés 
han despertado en la investigación sobre 
este tipo de cuestiones (Rice, 1996).
Cuando un contenedor cerámico se 
pone al fuego sufre un proceso de dilata-
ción similar al de cualquier otro tipo de 
material. Las tensiones producidas entre 
la dilatación que sufre la cara externa del 
contenedor, sometida antes a una mayor 
temperatura, y la cara interna pueden 
comportar la fractura del contenedor. 
Para hacer frente a este riesgo de ruptura 
pueden utilizarse distintos tipos de solu-
ciones. La solución más adecuada, sin 
duda, es disponer de unas tierras que se 
dilaten poco con el calor, es decir, tierras 
que tengan un bajo coeficiente de dilata-
ción (Picon, 1995). Las tierras con un 
bajo coeficiente de dilatación no son muy 
habituales. Las tierras que se encuentran 
normalmente suelen tener coeficientes de 
dilatación elevados, de tal manera que se 
trata de tierras no demasiado adecuadas 
para la fabricación de contenedores para 
uso culinario. La solución para poder uti-
lizar este tipo de tierras consiste en realizar 
un proceso de manufacturación que per-
mita que el producto cerámico tenga una 
textura laxa que le permita soportar sin 
fracturarse las tensiones creadas al ser ex-
puesto al fuego. Esta textura laxa, que co-
rresponde al comportamiento a nivel 
microscópico de la materia, se puede con-
seguir mediante la conjunción de diversos 
factores, como por ejemplo un cierto gra-
do de porosidad, la presencia de abundan-
te desgrasante, una cocción reductora 
(que da consistencia a la pieza) o, sobre 
todo, la cocción a baja temperatura, entre 
600 y 800 °C. Cuando la cocción se hace 
a temperaturas superiores, la pasta adquie-
re un elevado grado de dureza y una gran 
rigidez que dificulta mucho la respuesta a 
nivel microscópico de este tipo de tierras 
frente a las tensiones causadas por el cho-
que térmico. La cocción a temperaturas 
bajas presenta el inconveniente, sin em-
bargo, de que lo que se gana en resistencia 
frente al choque térmico se pierde en resis-
tencia frente las tensiones mecánicas. Para 
hacer frente a este tipo de tensiones es in-
teresante que el contenedor tenga un cier-
to grueso, característica que se opone a un 
buen comportamiento frente al choque 
térmico. En el contexto de las produccio-
nes hechas a mano, por tanto, conseguir 
cerámicas aptas para ser utilizadas con fi-
nalidades culinarias es muy factible, aun-
que es necesaria una adecuada relación 
entre los diferentes aspectos relacionados 
con el comportamiento de la materia pri-
ma bajo determinadas condiciones.
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La existencia de producciones espe-
cializadas en función de que el producto 
esté destinado a realizar funciones culina-
rias o no puede llegar a dar lugar a la apa-
rición de un artesanado especializado en 
la elaboración de uno de estos dos tipos 
de productos.
El tercer grado de especialización téc-
nica es el de la elaboración de productos 
altamente especializados, es decir, en el 
que cada tipo de contenedor presenta un 
importante grado de adecuación en rela-
ción con la función que tiene que desa-
rrollar. En este caso, la producción de 
manufacturas cerámicas supera el ámbito 
estrictamente doméstico, y puede llegar a 
realizarse en talleres especializados en uno 
u otro tipo específico de contenedor y, 
por tanto, puede tener una dispersión te-
rritorial de cierta importancia. Es, en defi-
nitiva, este grado de especialización el que 
corresponde a la existencia de verdaderos 
especialistas, que recorrerán para la elabo-
rar sus productos a sistemas de modelado 
diversificados y a sistemas de cocción más 
elaborados, incluyendo el uso de verdade-
ros hornos.
5.  Cuestiones sobre el protocolo  
de análisis arqueopetrológico
5.1.  El muestreo del material arqueológico: 
una cuestión vital
Un aspecto primordial en cualquier estu-
dio de caracterización de las materias pri-
mas utilizadas para elaborar un determi-
nado conjunto cerámico es el de la 
selección de las muestras a estudiar. El 
recorrido en el avance del conocimiento 
que pueda proponer ese estudio estará, 
sin duda, totalmente determinado por la 
calidad del muestreo, es decir, por la re-
presentatividad de la muestra en relación 
con la problemática a estudiar.
Es evidente que es imposible, y proba-
blemente desaconsejable, realizar el estudio 
de caracterización de todos los fragmentos 
cerámicos recuperados en un determinado 
contexto arqueológico. Es imprescindible, 
por tanto, tener muy presente cuáles son 
los factores que deben tenerse en cuenta 
para determinar el muestreo que se deberá 
estudiar y, por tanto, la calidad del estudio 
que se quiere realizar.
El elemento más importante para de-
finir la estrategia de muestreo es, sin duda, 
la cuestión que se plantea, la pregunta que 
se quiere responder mediante la realización 
de ese estudio de caracterización. Cuanto 
más concreta sea la pregunta, el grado de 
resolución del estudio será mucho mayor. 
Y esto es algo que, de manera más habitual 
de lo que podría parecer, no se tiene en 
cuenta. Así, por ejemplo, es relativamente 
normal que la pregunta sea sobre la posible 
procedencia de las tierras utilizadas para 
elaborar un determinado conjunto cerá-
mico, es decir, si se trata de producciones 
locales o no. Y, en conjuntos cerámicos 
que pueden estar formados por centenares 
o miles de fragmentos, se quiere resolver 
esta cuestión a través del análisis de, en el 
mejor de los casos, cuarenta o cincuenta 
muestras. Es obvio que si estas muestras no 
están seleccionadas a partir de algún tipo 
de estrategia que permita establecer a prio-
ri, de alguna manera, la posible variabili-
dad de composiciones presentes en ese 
conjunto, es imposible asegurar que en el 
estudio de caracterización se abordará la 
posible variabilidad de composiciones, por 
lo que los resultados obtenidos en los estu-
dios analíticos no tienen por qué represen-
tar, de hecho, la variabilidad del conjunto 
y, por tanto, las conclusiones a las que se 
llegue serán de las muestras estudiadas 
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pero en ningún caso se puede aceptar que 
se trate de algo que realmente reflejará al 
conjunto estudiado.
Frente a esto, hay dos posibilidades. 
Por un lado, ajustar la pregunta. En vez de 
querer conocer algo de todo el conjunto 
cerámico, se puede abordar el estudio de 
los individuos decorados, o de los indivi-
duos no decorados, o de los vasos supues-
tamente relacionados con una actividad 
específica (cocinar, almacenar...), o de los 
vasos que se encuentren en un contexto 
arqueológico preciso, como un nivel ar-
queológico o un hecho arqueológico (un 
hogar, una estructura de almacenamien-
to...). De esta manera, las muestras que 
sea posible realizar se focalizan en una 
problemática específica y, por tanto, las 
conclusiones tendrán un grado de repre-
sentatividad mucho mayor que si la cues-
tión a abordar es mucho más general.
Otra posibilidad es desarrollar alguna 
estrategia de investigación que permita 
relacionar de manera mucho más estrecha 
las muestras que se analicen con el con-
junto que se quiere estudiar. Así, sería 
muy necesario sistematizar la realización 
de una primera clasificación macroscópi-
ca de todo el conjunto que permita esta-
blecer unos grupos de composición 
hipotéticos que pueden servir para dirigir 
el muestreo. Los resultados analíticos per-
mitirán, en este caso, bien contrastar la 
clasificación macroscópica previa, bien 
matizarla y poder mejorar la clasificación 
macroscópica, incluyendo las nuevas 
composiciones detectadas.
Una segunda cuestión a tener en 
cuenta es la de la calidad de las propias 
muestras. Por calidad se entiende aquí 
que tiene que ser muestras que puedan re-
lacionarse con individuos cerámicos espe-
cí f icos  y  que tengan una buena 
información en relación con su situación 
espacial en el sitio arqueológico y, a ser 
posible, la mejor contextualización cro-
nológica. Elegir para realizar el estudio de 
caracterización fragmentos cerámicos in-
formes que no estén relacionados con in-
dividuos específicos y/o que tengan una 
deficiente información espacial y/o cro-
nológica reduce la calidad de la muestra 
y, por tanto, su capacidad de resolución, 
de generar información de ese estudio.
Hay un factor que, generalmente, tie-
ne gran influencia en la determinación de 
la cantidad de muestras a estudiar: el pre-
supuesto que es posible destinar a este tipo 
de estudios dentro de un proyecto de in-
vestigación específico. Hasta el momento, 
han sido muy escasos los proyectos que se 
han centrado de manera específica en el 
desarrollo de amplios programas de carac-
terización de productos cerámicos. Gene-
ralmente, la financiación de este tipo de 
estudios se realiza en el marco de proyec-
tos que tienen otros objetivos prioritarios, 
pero en los que se considera conveniente 
realizar algún estudio analítico de este 
tipo. Y esto hace que la financiación que 
se prevea sea frecuentemente muy limita-
da, de manera que el número de muestras 
a realizar se calcule en función de la canti-
dad que sea posible hacer con el presu-
puesto disponible y no en función de las 
que, a partir de la discusión entre analistas 
y la dirección del proyecto, se convenga 
que son necesarias para abordar la proble-
mática correspondiente.
Una cuestión que también suele con-
dicionar qué elementos pueden analizarse 
es la de la disponibilidad de las muestras 
para hacer estudios que, en muchos casos, 
necesitan «destruir» una parte, por peque-
ña que sea, de las mismas. Muy a menudo 
se puede apreciar que hay formas enteras, 
que han sido restauradas y que muchas ve-
ces están expuestas para la difusión al gran 
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público, en las que en el momento de rea-
lizar la restauración se recolocaron todos 
los fragmentos atribuidos a aquel vaso, no 
habiéndose previsto la posibilidad de 
constituir un fondo de reserva o ceramo-
teca donde guardar alguno o algunos frag-
mentos para facilitar la realización de 
posibles estudios analíticos en el futuro. 
La constitución de este fondo de reserva 
tiene mayor sentido si se tiene en cuenta la 
paradoja de que los productos cerámicos 
mejor conservados o que más informa-
ción nos aportan desde el punto de vista 
morfológico y formal son los que tienen 
menos posibilidades de estudio, en el caso 
de querer abordar cuestiones que necesi-
ten para su resolución del recurso a técni-
cas analíticas como las que habitualmente 
se utilizan en los estudios de caracteriza-
ción de cerámicas. Creemos que es impor-
tante entender el valor que puede tener 
«sacrificar» una pequeña parte del indivi-
duo cerámico para conseguir que esta per-
mita ir mucho más allá en el conocimiento 
de los grupos que lo produjeron, generan-
do informaciones que pueden integrarse 
en el discurso de difusión de esos elemen-
tos y, por tanto, incrementando su valor 
como testimonio histórico y divulgativo.
La realización de una aproximación 
adecuada al problema de investigación 
planteado requiere de una cuidadosa se-
lección del material arqueológico a estu-
diar, de tal manera que el estudio del 
mismo aporte los datos cualitativos nece-
sarios para plantear, finalmente, la discu-
sión al nivel que se pretenda desde buen 
principio, permitiendo una lógica clara 
en la investigación que no dé lugar a la 
realización de saltos interpretativos injus-
tificados. En este sentido, es muy impor-
tante tener clara la representatividad, y 
por tanto los límites, de la muestra ar-
queológica utilizada.
5.2.  El muestreo de tierras: cuestión  
sine qua non
La determinación del posible lugar de 
procedencia de las tierras utilizadas en la 
manufacturación de los productos cerá-
micos estudiados se basa en la compara-
ción de las características petrológicas de 
los mismos con las características geológi-
cas del entorno inmediato al yacimiento 
arqueológico. La determinación de estas 
características se hace, básicamente, a 
partir de los datos aportados desde dos 
vías de estudio diferentes.
En primer lugar, es imprescindible 
conocer cuáles son las características geo-
lógicas generales de la zona donde se en-
cuentra el yacimiento arqueológico que se 
estudia. Esta determinación se hace a par-
tir de la información geológica disponible, 
desde mapas geológicos a los estudios es-
pecíficos (artículos, tesis doctorales...) que 
pueda haber sobre la zona que interesa.
La información geológica permite ha-
cernos una idea general sobre el entorno 
geológico del yacimiento, que será más o 
menos precisa en función de la cantidad y 
calidad de la información que se pueda 
utilizar. Esta idea general es indispensable 
pero no es suficiente para la realización de 
un estudio riguroso de determinación de 
la posible procedencia de la materia prima 
utilizada en la manufacturación de un de-
terminado conjunto de productos cerámi-
cos. La información geológica se tiene que 
complementar, sine qua non, con la reali-
zación de prospecciones sobre el terreno 
que permitan una observación más deta-
llada. Esta observación requiere de la reco-
gida de diferentes tipos de muestras para 
poder precisar cuáles son los elementos 
minerales que efectivamente se encuen-
tran alrededor del yacimiento de donde 
proceden las cerámicas que se tienen que 
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analizar. En efecto, la presencia de unos u 
otros elementos de origen mineral no tan 
solo está condicionada por el sustrato geo-
lógico, sino que también está sujeta a la 
aportación, por diferentes procesos geoló-
gicos (eólicos, hídricos...), de elementos 
minerales procedentes de contextos geoló-
gicos diferentes, de tal manera que los de-
pósitos de tierras locales pueden estar 
formados por una mezcla de materiales 
propios del sustrato geológico de la zona 
y, además, con materiales alóctonos apor-
tados por la acción de aquellos procesos 
geológicos. Sin el estudio de muestras de 
tierras mediante métodos similares a los 
utilizados en el estudio de los productos 
cerámicos no se pueden argumentar de 
manera suficientemente fundamentada 
las posibles hipótesis sobre la supuesta au-
tóctona o aloctonía de la materia prima 
utilizada en la elaboración de los produc-
tos cerámicos.
En el estudio de las tierras, es muy im-
portante conocer los materiales que trans-
portan las corrientes de agua que puedan 
existir en la zona. Los cursos de agua son 
muy a menudo los responsables de la exis-
tencia de depósitos de tierras susceptibles 
de ser aprovechados en la producción de 
manufacturas cerámicas y, además, suelen 
ser la vía de llegada de elementos minerales 
ajenos al entorno geológico característico 
de una zona determinada, ya que se en-
cuentran fácilmente en otras zonas por las 
que hayan podido pasar previamente di-
chos cursos de agua. Sin embargo, el estu-
dio de las muestras de tierras no se tiene 
que limitar únicamente al análisis de los 
sedimentos arrastrados y depositados por 
los cursos de agua, sino que puede incluir 
los diferentes tipos de depósitos de tierras 
que se puedan localizar, estratos particula-
res identificados en cortes formados por 
una u otra razón, rocas, etcétera.
El estudio de muestras de tierras no 
tan solo da información sobre las caracte-
rísticas mineralógicas de las tierras de la 
zona, sino que también aporta valiosa in-
formación sobre diferentes características 
de los fragmentos de rocas y minerales, la 
posible presencia de fósiles que pueden 
ser elementos-diagnóstico del nivel geo-
lógico de donde proceden las tierras, etcé-
tera. El estudio de las muestras de tierras 
también puede ser un elemento funda-
mental para evaluar si ciertos desgrasantes 
de origen mineral han sido o no añadidos 
intencionadamente durante el proceso de 
elaboración del producto cerámico. Así, 
por ejemplo, la presencia de cuarzos an-
gulosos suele citarse a menudo en la bi-
bliografía como un indicio de elementos 
añadidos intencionadamente. Pero la 
presencia de cuarzos muy angulosos pue-
de ser la consecuencia, por ejemplo, de la 
existencia de torrentes que puedan haber 
tenido avenidas de agua que, por la fuerza 
que generan, causen la fractura mecánica 
violenta de los cuarzos, que posterior-
mente se sitúan en los depósitos de tierras 
de la zona. En este caso, no comparar el 
material arqueológico con muestras de 
tierra de la zona puede dar lugar a inter-
pretaciones erróneas en relación con el 
posible tratamiento de la materia prima. 
Es muy importante, por tanto, no limi-
tarse a la utilización de la información 
geológica disponible, sino que hay que 
realizar un estudio específico de los depó-
sitos de tierras de la zona en la que se en-
cuentra el sitio donde se recuperaron las 
cerámicas analizadas.
En definitiva, la realización de un 
buen estudio de tierras constituye una 
condición sine qua non para entender, 
realmente, la composición y las caracte-
rísticas de los distintos elementos minera-
les presentes en los productos cerámicos.
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5.3.  Las técnicas analíticas: ¿cuáles?,  
¿por qué?, ¿cuándo?
En el estudio de caracterización de las 
materias primas cerámicas se pueden uti-
lizar una amplísima variedad de métodos 
y técnicas de análisis (p. e. Albero, 2014; 
Hunt, 2017), pues son diversos los aspec-
tos de la materia prima cerámica que se 
pueden estudiar, desde la composición 
mineralógica y la composición química 
hasta la micropaleontología, la porosi-
dad, etcétera, que se pueden estudiar pe-
trografía, fluorescencia de rayos X, difrac-
ción de rayos X, microscopio electrónico, 
análisis de activación neutrónica, emisión 
de rayos X inducida por partículas (PIXE), 
porosimetrías, etcétera, incluso es posible 
recurrir al uso de un sincrotrón. Son mé-
todos y técnicas muy variados, que en 
cada caso tienen una capacidad determi-
nada para generar un tipo de información 
y que presentan ventajas específicas, pero 
también determinados inconvenientes, 
por lo que, de hecho, no existe una técni-
ca capaz de resolver por ella misma una 
amplia diversidad de cuestiones.
Ya hace tiempo que se ha superado la 
muy vieja polémica sobre si hay algún 
método que sea el más adecuado para rea-
lizar estudios de caracterización de la 
composición de los productos cerámicos. 
Mayoritariamente, se considera que los 
métodos petrográficos y mineralógicos y 
los métodos químicos son más bien com-
plementarios que opuestos. Esto hace 
que, en la actualidad, la decisión de elegir 
uno u otro método de estudio se haga en 
relación con las características del mate-
rial a estudiar y de los problemas que se 
quiera abordar.
Es muy habitual que cuando en el 
marco de un proyecto se plantee la reali-
zación de un estudio de caracterización, 
este se desarrolle en función de lo que 
haga algún investigador/a conocido por el 
grupo, pero no porque se realice una re-
flexión sobre cuál podría ser el camino 
analítico más conveniente que seguir en 
función de la problemática que se quiera 
abordar.
Desde nuestro punto de vista, sería 
muy interesante establecer una discusión 
amplia y abierta entre los investigadores 
con el objeto de determinar una suerte de 
protocolo que fije cuáles deberían ser los 
métodos y técnicas que utilizar en fun-
ción no tan solo de las diferentes proble-
máticas que se puedan plantear, sino 
también en función del nivel de resolu-
ción que se quiera obtener en cada caso. 
Así, por ejemplo, nosotros planteamos 
que la técnica básica a utilizar en los estu-
dios de caracterización debería ser la pe-
trografía, y en particular la realización de 
láminas delgadas y su observación me-
diante el microscopio petrográfico. El uso 
de esta técnica permite una observación, 
y una determinación, directa de los com-
ponentes no plásticos presentes en las 
pastas cerámicas, particularmente de los 
componentes cristalinos de origen mine-
ral, pero también de otro origen, como 
elementos vegetales, hueso, etcétera. Por 
sus características, los métodos petrográ-
ficos son más efectivos cuando las pastas 
que se estudian son menos refinadas y los 
elementos no plásticos están presentes, y, 
al contrario, son métodos de difícil apli-
cación en pastas más depuradas (Echa-
llier, 1984; Maggetti, 1995; Picon, 
1984). Los métodos petrográficos se con-
sideran especialmente aptos para el estu-
dio de producciones cerámicas hechas a 
mano, en las que destaca precisamente la 
gran cantidad de elementos no plásticos 
presentes. Además, la observación directa 
permite determinar la posible presencia 
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de aspectos originados por procesos ta-
fonómicos, como carbonatos de origen 
secundario, o la desaparición de deter-
minados elementos por las condiciones 
del contexto en el que el elemento cerá-
mico quedó enterrado (p. e. Olaetxea, 
2000). Así mismo, el análisis de las lámi-
nas delgadas permite la comparación con 
otras láminas delgadas realizadas, por 
ejemplo, sobre muestras de los depósitos 
de tierras de la zona cercana al sitio ar-
queológico de donde proceden las cerá-
micas estudiadas.
Sin embargo, y como principal in-
conveniente, es un método de análisis en 
el que es muy complicado obtener datos 
cuantitativos y que no informa sobre el o 
los tipos de arcilla presentes en la mues-
tra. Por ello, y para abordar esta segunda 
problemática, creemos muy interesante 
realizar siempre que se sea posible difrac-
ciones de rayos X, pero entendida como 
una técnica complementaria a la anterior 
y para obtener información sobre las arci-
llas utilizadas y, en todo caso, para obte-
ner datos semicuantitativos en relación 
con los principales minerales presentes en 
la muestra. Con los datos obtenidos por 
los estudios petrográficos y las difraccio-
nes de rayos X, dispondremos de una in-
formación suficiente, en el estado actual 
del desarrollo de las problemáticas que se 
suelen abordar.
En general, sería muy conveniente 
intentar pasar a un segundo nivel de pro-
blemáticas que necesiten de técnicas de 
caracterización más precisas, como por 
ejemplo intentar obtener una mayor pre-
cisión en la determinación del posible 
punto de origen de las tierras utilizadas. 
En este sentido, las técnicas químicas 
pueden permitir obtener un mayor grado 
de precisión, especialmente mediante la 
determinación de elementos minoritarios 
y traza. Contar con los datos de los estu-
dios petrográficos debe permitir, cuando 
se utilicen técnicas químicas, poder in-
cluir en la evaluación de los resultados la 
posible presencia de elementos de origen 
secundario, desgrasantes añadidos, etcé-
tera, aspectos que habitualmente no se 
tienen en cuenta cuando se recurre a este 
tipo de análisis.
En todo caso, sería muy conveniente 
que en cada caso se justificase el o los mé-
todos que se utilizan con el objetivo de 
que se pueda valorar la estrategia diseña-
da para abordar una problemática especí-
fica.
6. Líneas de futuro
Los estudios sobre las estrategias de ges-
tión de las materias primas utilizadas por 
las comunidades de la prehistoria reciente 
para elaborar cerámica tendrían (y proba-
blemente deberían) que avanzar en el de-
sarrollo de planteamientos teóricos y me-
todológicos que, por un lado, definan 
mejor el encaje de este tipo de estudios en 
la investigación más general sobre esas co-
munidades y, por otro, permitan contar 
con planteamientos analíticos y protoco-
los de estudio que hagan posible poten-
ciar al máximo la utilidad de los estudios 
que se realicen.
En relación con el primer aspecto, 
creemos que es indispensable que los es-
tudios sobre las estrategias de gestión de 
las materias primas para hacer cerámica 
partan de reflexiones y planteamientos 
realizados desde la arqueología, pues tan 
solo así se conseguirá definir de manera 
precisa una línea de investigación que res-
ponda a cuestiones relevantes en el es-
tudio de las sociedades del pasado y, 
particularmente, de las denominadas so-
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ciedades prehistóricas. Tenemos excelen-
tes ejemplos de campos de investigación, 
como la arqueozoología o la arqueobo-
tánica, en los que las posibilidades de de-
sarrollar líneas de trabajo y de obtener 
informaciones relevantes sobre la gestión 
social de determinados recursos en el pa-
sado se incrementaron de forma impor-
tantísima desde el momento en que los 
objetivos de la investigación y las pregun-
tas que se plantearon se desarrollaron des-
de la arqueología.
En relación con el segundo aspecto, y 
además de algunas cuestiones abordadas 
anteriormente en este mismo artículo, se-
ría interesante ampliar las vías de obten-
ción de referentes que permitan situar de 
manera mucho más fundamentada los 
diferentes aspectos que están implicados 
en el conocimiento y la definición de las 
estrategias de gestión de las materias pri-
mas para hacer cerámica.
Así, por ejemplo, creemos que es fun-
damental el desarrollo de programas ex-
perimentales que permitan tanto ampliar 
posibilidades metodológicas (por ejem-
plo, cómo poder objetivar la posible mez-
cla de tierras) como comprender muchos 
aspectos de la gestión de las materias pri-
mas (por ejemplo, el efecto de los distin-
tos desgrasantes tanto en el proceso de 
producción del vaso como en su uso pos-
terior). Tan solo la realización de riguro-
sos programas experimentales permitirá 
abordar un amplio abanico de cuestiones 
que hasta el momento han sido tratadas 
de manera ciertamente superficial y con 
escasos referentes sólidos que posibiliten 
realizar inferencias que permitan plantear 
hipótesis interpretativas consistentes. El 
desarrollo de programas experimentales 
solo será posible en la medida en que se 
desarrollen proyectos de investigación es-
pecíficos sobre las estrategias de gestión 
de las materias primas para hacer cerá-
mica, lo que tiene que permitir ir más allá 
de lo que normalmente se puede hacer 
cuando este tipo de estudios se hacen en 
el marco de proyectos que tienen otras 
finalidades fundamentales distintas y en 
las que estos tan solo son una vía analí- 
tica más.
También creemos que sería muy in-
teresante aprovechar más y mejor la et-
noarqueología como vía para dotarnos 
de modelos que nos permitan ampliar 
nuestras perspectivas interpretativas. Es 
verdad que ya existe gran cantidad de in-
formación etnoarqueológica sobre cómo 
se gestionan las materias primas para ha-
cer cerámica, pero creemos que todavía 
falta extender el uso de encuestas sistemá-
ticas sobre este aspecto del proceso de 
producción de la cerámica y extender el 
uso de la información etnoarqueológica a 
diferentes aspectos, más allá de la defini-
ción de las distancias de aprovisiona-
miento de las materias primas, cuestión 
que sí ha sido objeto de trabajos de eva-
luación específicos.
Además de las cuestiones vinculadas 
al protocolo de estudio que se han co-
mentado, también creemos que sería muy 
conveniente avanzar en la definición de 
las variables a estudiar en cada caso. Si co-
gemos el ejemplo de los estudios petro-
gráficos, fácilmente se puede observar 
que, utilizando los mismos medios de es-
tudio (lámina delgada y microscopio pe-
trográfico), las definiciones de los 
elementos a observar, la descripción y la 
terminología que se utilizan son muy di-
versas, lo que sin duda dificulta la com-
prensión y, sobre todo, la comparabilidad 
de los datos y las conclusiones a las que se 
llega.
La homogeneización de los datos a 
observar y de cómo describirlos podría 
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permitir la creación de bases de datos 
conjuntas que facilitaran tanto el acceso a 
la información (hoy difícil de conseguir 
por estar dispersa en una multiplicidad de 
capítulos de monografías, artículos, tra-
bajos académicos, actas de congresos...) 
como la realización de discusiones y sín-
tesis de carácter regional o macrorregio-
nal, algo realmente complicado en estos 
momentos y que constituye, sin duda, 
uno de los obstáculos más importantes 
para que esta vía de estudio incida de ma-
nera más significativa en las interpreta-
ciones globales sobre las comunidades del 
pasado.
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